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      Nota de la autora


      
        Bienvenidos a Dracowood, tierra de encanto, misterio y fantasía.


        Entre las sombras de los antiguos bosques, y bajo el majestuoso vuelo de los dragones, te invito a que te dirijas a la taberna más cercana, pidas una buena jarra de hidromiel y te pongas cómodo.


        En este lugar, la hechicería fluye y las historias se entrelazan como los hilos de un tapiz antiguo.


        Aquí descubrirás lo más importante: que la verdad se funde con la fantasía y los sueños se hacen realidad si se desea. Es la ley secreta del mundo mágico, que pocos entienden, pero que sienten en lo más profundo de sus almas. Muchos draconianos albergan deseos intensos en su corazón, como recuperar a un ser amado, cambiar su rumbo o alcanzar un poder perdido. Sin embargo, estos anhelos suelen quedar enterrados bajo el miedo al fracaso, a las consecuencias o a enfrentarse a lo desconocido.


        Como héroe, eres el catalizador de cambio, porque atreverse a perseguir una misión, aún con pánico, desata energías que transforman el tejido del universo. El acto de sincerarse y de abrazar, tanto la verdad de uno mismo como las posibilidades de la ficción, genera un fuego que abre las puertas selladas.


        Cada rincón tiene un aroma cálido con testimonios sobre la aparición de animales ancestrales y otras leyendas que forjarán el destino.


        Nuestros mercados rebosan de alegría y de buena música trovadoresca. Serán tu lugar preferido para descansar y escuchar las grandes hazañas de los aventureros más valientes.


        No olvides visualizar el mapa; nunca sabrás lo que puedes encontrarte y qué enigmas ocultan las calles más tranquilas. Espero que tu estancia en Dracowood sea agradable, te sorprenda, y que forjes amistades tan profundas como las raíces de los árboles más antiguos.


        Una vez más, bienvenidos a Dracowood, donde se siente el latido de la magia y de la fantasía.


        ¡Que tus días estén llenos de aventuras inimaginables!


        ❀❀❀


      

    

  


  



  
    1 - La lucha por Dracowood

  


  
    


  


  
    Dracowood, el venerable territorio en forma de lanza, se alzaba solemne entre las Montañas del Dragón, que se extendían como una muralla natural, protegiendo la región de los vientos helados del norte. Este monte cubierto de nieve era el hogar de cuevas profundas, envueltas en un aire tan frío que solo valientes como los cazadores de bestias se atrevían a explorarlas.


    Al sur, el mar Almas de Sirena rodeaba Dracowood, abrazando sus costas con aguas de un azul cristalino, salpicadas de pequeños islotes. Estas formaciones rocosas, erosionadas por los siglos, simulaban desde la distancia la apariencia de colas de pez bajo el mareaje. Los pescadores locales contaban leyendas sobre la magia de las sirenas. Estos seres podían verse entre las olas, guiando o engañando a quienes se aventuraban demasiado lejos en las noches claras. Solo eran rumores, porque la auténtica hechicería antigua se enseñaba en los monasterios, como el de Silverdale, mientras que la brujería gitana se aprendía a través de la música en el Monasterio del Sur.


    En el interior, Dracowood se mostraba generoso y fértil, con vastos valles donde los ríos regaban campos cubiertos de flores vibrantes que parecían reflejar la luz del sol. Los bosques se consideraban templos naturales y entre ellos destacaba el bosque Aliento Valeroso por su antigüedad. Representaba el corazón latente del territorio que se comunicaba con aldeas, villas e incluso mazmorras.


    No podían faltar las tabernas, refugios cálidos y bulliciosos que servían como punto de encuentro para viajeros y comerciantes. Allí se escuchaban canciones de hazañas heroicas narradas por los alquimistas líricos.


    Durante siglos, Dracowood fue un lugar de paz y prosperidad, donde todos sus habitantes vivían en armonía bajo el resplandor del sol. Sin embargo, los días de tranquilidad quedaron atrás cuando la magia tenebrosa se cernió sobre el país. Se desconoce el motivo, pero, según los rumores, se debía a la ambición de los magos más poderosos, pertenecientes al clan Sombra Ardiente, que intentaban conquistar Dracowood haciendo el mal. De este modo, se desató un oleaje de caos y destrucción en todo el territorio. Los bosques verdes se tornaron sombríos, los pueblos y aldeas que una vez florecieron fueron consumidos por la desesperación y sus habitantes huyeron o cayeron presos del miedo que se extendía por toda la región. Dracowood se convirtió en el un lugar de riesgo donde solo los más valientes se atrevían a adentrarse en busca de redención.


    Pero incluso en tiempos de tormenta, el sol siempre encuentra una manera de emerger.


    Los tiempos de tinieblas que acechaban Dracowood llegaron a oídos de dos aventureros provenientes de la villa de Caelum, Alden y Elara, que estaban dispuestos a salvar el lugar donde crecieron y demostrar su valía.


    Habían quedado en la entrada de la taberna Luna Plateada, un lugar apacible y con mucho encanto, que solía ser su sitio de reunión después de un tiempo sin verse. Alden caminaba por el bosque, esperando el momento del reencuentro. Portaba una armadura ligera pero resistente. En la espalda, acarreaba la gran espada que le regaló su maestro tras un duro entrenamiento en la Academia Militar de Cazadores. Su capa estaba confeccionada con la piel de una bestia a la que le costó mucho derrotar; la vestía para recordar su victoria en esa dura batalla que se llevó la vida de tantas personas. También usaba unas botas robustas y unos guantes de cuero desgastado que le habían acompañado en numerosas e intrépidas hazañas.


    Una oleada de emociones lo embargó cuando vio de lejos a su amiga.


    —Elara… ¿Eres tú de verdad? —preguntó, emocionado, con una sonrisa.


    La mujer se quitó la capucha y mostró sus ojos oscuros, que miraban con entusiasmo a su viejo amigo.


    —Alden, después de tantos años sin verte, tu aspecto me dice que has cazado mucho. —Sonrió con suavidad—. Te siento muy fuerte. Eres… más grande.


    Ante sus palabras, el cazador se ruborizó y soltó una risa inquieta. El pelo rubio le caía desordenado por la frente y sus ojos centelleaban como los de todo cazador experimentado.


    —Bueno… He cazado bastante en este tiempo. Bestias enormes —reconoció Alden—. Muchas de ellas han sido un gran desafío que… me han hecho más fuerte. Pero, además, la propia vida me ha dado unas cuantas lecciones.


    El cazador seguía nervioso. Sentía que hablar de sí mismo y de sus logros no era del todo adecuado. Quería demostrar que había dejado atrás aquel niño enclenque del pasado, pero sin dar la sensación de ser un creído.


    —Yo he estado viviendo entre libros y textos, descifrando los secretos de la magia antigua en el monasterio de Silverdale —confesó Elara—. Cada palabra de mis lecturas me ha desvelado una gran historia, aunque ninguna tan bonita como nuestra infancia.


    Alden tuvo un fuerte deseo de abrazarla, pero se contuvo porque pensó que estropearía el momento. El tiempo pareció detenerse para que pudiera apreciar los cambios efectuados en su amiga, a la que encontraba más sabia. Su pelo estaba recogido en una frondosa y larga trenza que caía por uno de sus hombros y vestía una túnica larga y delicada con tonalidades suaves que representaban a la naturaleza. La capucha verde estaba decorada con esmeraldas y lucía otras joyas de colores en el cuello y la frente. Pero la piedra más brillante era la de su bastón mágico, en cuyo engaste había una inscripción con el nombre de su maestro en el monasterio: «Maestro Laudon».


    Alden suspiró ensimismado con una sonrisa. Aún ruborizado, se rascó la frente.


    —Ha sido un camino solitario en muchos momentos, pero siempre he soñado que nos volveríamos a ver.


    Sin pensarlo dos veces, la guardiana se abalanzó sobre Alden y le dio un fuerte abrazo, al que él correspondió con rapidez.


    Demasiado tiempo sin verse. Se separaron lentamente y Alden se frotó las mejillas para ocultar su sonrojo. Miró el horizonte, tragó saliva y, para cambiar de tema, dijo en tono serio:


    —Hay almas oscuras moviéndose en este reino y las bestias místicas han empezado a comportarse de forma inusual. Algo está rompiendo el equilibrio en este territorio.


    —Yo también he sentido lo mismo, Alden —corroboró Elara con la mano en el pecho—. He sentido que la magia oscura se mueve bajo esta tierra.


    Los dos aventureros intercambiaron una mirada cómplice. Les ilusionaba que por fin sus caminos volvieran a entrelazarse. Ambos habían entrenado mucho con la finalidad de convertirse en héroes y proteger a Dracowood del mal que lo acechaba.
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    Luna Plateada, la taberna donde habían quedado en su reencuentro, era un refugio acogedor escondido entre los árboles. Su forma circular recordaba la luna llena. Elara la eligió porque buscaba tranquilidad y que la música no estuviera muy alta para que pudieran conversar. Alden abrió la puerta de roble y, con un gesto, invitó a Elara a entrar primero.


    La taberna tenía una decoración sencilla, con macetas llenas de flores y tapices colgados en las paredes con representaciones heroicas. Las mesas y las sillas de madera, dispersas por el salón, también eran redondas y los jarrones con flores le daban un aspecto alegre. Era uno de esos lugares donde los viajeros se sentaban a planificar sus aventuras. Para ello, extendían mapas sobre las mesas desgastadas, que se convertían en lienzos de estrategias. Los más jóvenes trazaban con dedos temblorosos rutas hacia ruinas antiguas, mientras que los veteranos con profundas cicatrices ofrecían historias de sus experiencias. Bajo el parpadeo constante de las lámparas de aceite, los viajeros compartían detalles sobre los trayectos: qué senderos estaban bloqueados, dónde acechaban bestias feroces o qué aldeas ofrecían refugio seguro.


    Estas conversaciones siempre estaban acompañadas por el aroma de la comida recién servida y el constante clamor de las jarras de cerveza al chocar entre sí. Los bardos, con sus laúdes y sus voces llenas de vida, a menudo se unían al bullicio, transformando las proezas narradas en auténtica poesía.


    El rincón de las cartas solía ser el más concurrido después del atardecer. Las apuestas eran tan intensas como las expediciones y los jugadores lanzaban miradas astutas mientras apostaban monedas, reliquias o incluso promesas de futuras alianzas. No faltaban los murmullos de traición o los estallidos de risas tras un farol bien hecho, pero todo se solucionaba bajo la regla no escrita de la taberna: lo que pasaba en el tablero de juego, se quedaba allí.


    En cuanto Alden y Elara se sentaron en una de las mesas, una mujer con un delantal lleno de grasa se dirigió hacia ellos y, con una sonrisa pícara, les preguntó qué querían tomar. Alden pidió muchos platos de carne, mientras que Elara prefirió una ensalada de nabos. La camarera apuntó el pedido en un pergamino y, de forma descarada, le guiñó un ojo a Alden y se fue a la barra.


    —Creo que la camarera te ha guiñado un ojo —dijo Elara. De inmediato, se dio cuenta de que no debió decir eso y se sonrojó. Su amigo había crecido y ahora era muy corpulento y apuesto. Dio por hecho que muchas mujeres lo mirarían. Se sintió celosa.


    —Y, bueno, ¿qué tal en el monasterio de Silverdale? —preguntó Alden, interesado.


    —Muy bien. Aprendí mucho sobre magia antigua —explicó risueña—. A mi maestro Laudon le gusta cómo canto. Fue una experiencia bonita estudiar bajo su tutela.


    El cazador escuchó con atención la historia de Elara. Se alegró de que aprendiera sobre sus pasiones. Los dos aventureros conversaron sobre sus viajes. Tenían muchas historias que contarse.


    La camarera llegó a la mesa con la bandeja y la depositó con cuidado. El ambiente se llenó de un fuerte olor a comida asada. Sin dudarlo, Alden le dio un mordisco a su filete de hamburguesa y el aceite le chorreó por toda la cara. Elara apartó la mirada ante la brusquedad de su amigo, que comía con tanto ímpetu. Ella, por el contrario, troceó con cuchillo y tenedor los nabos de su ensalada en pedazos muy pequeños y se los comió de forma refinada.


    —Me dijo mi padre que estuviste trabajando un tiempo con él en la herrería cuando yo estaba en el monasterio ¿Qué tal con él?


    —Puech sí. Despuéch de mi echtancia en la Academia Militar de Cazadorech de Bechtiach, estuve con tu padre un tiempo. —Alden no se percató de que estaba respondiendo con la boca llena.


    Elara soltó una risa burlona.


    —¡Alden, dónde están tus modales!


    El cazador tragó con fuerza toda la comida que tenía en la boca.


    —Ah, perdón.


    Se limpió las manos y la boca, llenas de grasa de carne, y continuó contándole anécdotas con su padre en la herrería. Henry Bluemoon, el padre de Elara, era una figura respetada en la villa de Caelum y, en cierto modo, fue una especie de padre para Alden.


    —Me alegra saber que trabajaste a gusto con mi padre. Él a veces es demasiado pesado… De hecho, estaba muy agobiada en casa —confesó Elara.


    Alden frunció el ceño, extrañado ante lo que su amiga le había dicho. Antes de responderle, tragó una patata entera y se dio un golpe en el pecho para que bajase. Estaba actuando como si tuviera mucha hambre, pero se mantenía interesado en seguir con la conversación.


    —No digas eso, Elara. Tu padre es un buen hombre, muy respetado por todos. Solo te protegía, como cualquier padre.


    La joven bajó la vista, pensando en si había sido buena idea hablar de su padre a Alden. Al fin y al cabo, sabía que el cazador pertenecía a una familia pobre que se vio obligada a venderlo al maestro de la Academia Militar de Cazadores, por lo que Alden había crecido sin una familia. Por otro lado, el padre de Elara siempre fue sobreprotector con ella. Hasta le prohibía salir de casa sola por temor a que algo malo le pasase. A veces la guardiana pensaba que le faltaba vivir muchas experiencias, aunque fueran peligrosas.


    —Pero ya no me tiene que proteger de nada, porque ahora he crecido y soy una guardiana que sabe usar magia blanca.


    Sus palabras, tan determinadas, resonaron en toda la taberna y se hizo un silencio incómodo.


    Los guerreros continuaron comiendo y hablando hasta que llegó la hora de planificar su aventura en Dracowood. Sabían que era un territorio envuelto en problemas y magia oscura, aunque desconocían los motivos. Adentrarse en Dracowood era amenazante, pero debían demostrar su valía a toda costa, como buenos valientes.


    Se miraron con actitud seria, conscientes de su gran propósito, y Alden sacó un pergamino de su mochila. Lo desenvolvió sobre la mesa con cuidado ante la mirada curiosa de su compañera.


    —¿Qué le ha pasado al mapa? —interpeló Elara frunciendo el ceño.


    Cuando terminó de desplegarlo, para sorpresa de ambos, el mapa resultó ilegible.


    Estaba emborronado y lleno de manchas.


    —Mmm… —Alden soltó una risa incómoda—, parece que se me ha estropeado dentro de la mochila.


    Elara se llevó las manos a la cabeza.


    —Alden, ¿en serio? —La guardiana cogió el pergamino con cuidado, intentó encajar algunas partes en su mente, lo dobló despacio y lo metió en su mochila—. ¡No te preocupes, ya lo guardo yo, que tendré más cuidado!


    La joven se puso en pie y se dirigió a la barra para llevar los platos vacíos con la intención de ayudar a la camarera. Mientras los depositaba con cuidado, oyó una voz a su espalda.


    —¿Elara?


    Se giró y encontró una cara que le resultó conocida.


    —¿Esmerilda? —le devolvió la pregunta.


    —Shhh… ¡No me llames así en público! ¡Llámame Milo!


    Elara sonrió burlona. Se trataba de una alquimista lírica que trabajaba como barda ambulante. En su día, vivió en la villa de Caelum. Vestía ropa de hombre con mucha pedrería. Destacaba un sombrero de ala grande que ocultaba su rostro y que estaba decorado con una pluma extravagante. A su espalda, colgaba un laúd en tonos blancos y plateados.


    —¿Cómo es que estás aquí? —se interesó la barda en voz baja—. Dicen que este territorio es peligroso, querida.


    —Lo sé. He venido hacer frente a sus desafíos y poner a prueba todo lo que aprendí en el monasterio de Silverdale —respondió Elara con determinación.


    La camarera comenzó a limpiar la barra cerca de ellas con un trapo que se sacó del bolsillo. Esmerilda tosió poniéndose la mano en la boca y volvió a dirigirse a Elara cambiando su tono de voz:


    —¿Tu padre lo sabe?


    La guardiana frunció el ceño. Le sentó mal la pregunta porque su padre no tenía ni por qué saberlo. Ella se sentía lo suficientemente fuerte e inteligente y podía actuar sin el consentimiento de su padre. Por otro lado, valoró la preocupación de su vieja amiga:


    —Sí, sí que lo sabe —respondió con calma—. Además, no viajo sola. Voy con Alden.


    La barda volvió su mirada hacia la mesa donde se encontraba su compañero, intentando recordar quién era. Pronunció su nombre en voz baja al reconocerlo.


    —¿No me digas que aquel hombre de allí es Alden? —exclamó con los ojos muy abiertos—. ¡Pero si cuando era un crío estaba raquítico! —Por un momento se quedó absorta—: Uf, me dan ganas de unirme al viaje… Es guapísimo.


    Elara le dio un buen codazo a Esmerilda para que bajase la voz.


    —No puedes decir esas cosas cuando estás haciéndote pasar por un hombre.


    Alden se puso en pie y se dirigió hacia donde estaba Elara.


    —Ya has dejado los platos, ¿no?


    La guardiana asintió sonrojada y le hizo un gesto a Esmerilda para avisarle de que se iban. La barda agachó la cabeza y se ocultó bajo su sombrero para que el cazador no la reconociese. Elara sabía que Esmerilda se estaba riendo a pesar de no verle la cara.


    Mientras, un hombre mayor con una densa barba blanca los miraba con detenimiento, hasta tal punto que los guerreros se dieron cuenta.


    —¿Algún problema, señor? —preguntó Alden.


    —He estado escuchando con atención y advierto un fuerte brillo en vuestros ojos. Me gustaría pediros permiso para ofreceros unas palabras de precaución y aliento sobre lo que os espera en Dracowood.


    El misterioso anciano se aproximó a ellos. Uno de sus ojos era blanquecino, lo que les produjo una punzada de tensión.


    —Dinos, pues —musitó Alden, lleno de curiosidad.


    Elara no estaba segura de querer hablarle a aquel extraño. No le daba buena espina.


    —Dracowood guarda secretos tan profundos como los cimientos de esta querida taberna. Sed cautos en vuestro camino, pues las sombras se entrelazan con la luz y las criaturas místicas a veces prefieren la oscuridad —dijo el anciano—. La luz resplandeciente de vuestra mirada iluminará vuestro sendero y será capaz de disipar cualquier sombra maligna que pueda cruzarse en vuestro camino. No necesitáis un mapa. Confiad en la fuerza de vuestro corazón.


    Los guerreros sonrieron ante sus palabras de motivación, pero de repente el ojo blanquecino giró, volviéndose más saliente, y su voz se tornó más áspera:


    —El lado sabio no siempre es el más cauto. Caeréis en la tentación del mal. Las fauces serán cada vez más grandes y no habrá marcha atrás.


    Un graznido de un cuervo sonó al finalizar sus últimas palabras, haciendo más rotundo su discurso.


    Elara, que había escuchado con máxima atención al anciano, sintió su advertencia como un puñal en el corazón. Estaba incómoda y empujó a su compañero para salir de la taberna, pero Alden tenía mucha curiosidad.


    —¿Qué quieres decir con eso último? —cuestionó el cazador, expectante.


    La guardiana estaba asustada y quería irse, pero Alden ni se movió.


    «Déjalo de una vez, Alden», pensó Elara, nerviosa.


    El ojo del anciano volvió a su tamaño habitual, como si hubiera regresado del trance, y se dirigió a él con amabilidad:


    —Al regresar, espero con ansias escuchar vuestras aventuras. Que vuestros encuentros sean inolvidables y que


    

    

    
  


  
    

    
      La autora


      
        Sarabel Ramos (Valencia, 1.986) nos sumerge en una historia de fantasía épica con romance. Es licenciada en Bellas Artes e Historia del Arte con formación en profesorado y comunicación. Actualmente trabaja como diseñadora gráfica especializada en el ámbito editorial creando portadas y maquetando libros.


        Apasionada de la lectura desde la infancia y una creadora incansable de mundos, su obra combina la narrativa emocional con sus propias ilustraciones, invitando a los lectores a perderse en bosques ancestrales y personajes legendarios.
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